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al como lo hemos resaltado en el pasado, se encuentra en curso un fuerte movimiento de mejoramiento de la información que las entidades colocan a disposición del público.
Una característica de ese movimiento es el esfuerzo por responder a necesidades más complejas de información, tanto en el ámbito financiero como en otras dimensiones de las empresas. Estamos siendo testigos de un gran fortalecimiento de la contabilidad financiera, que ocurre al mismo tiempo que se publicita información producida por el sistema contable administrativo, otrora para uso interno de la respectiva organización.

Otra característica de la dinámica perfeccionista de los reportes, es la cada vez más usual articulación y alianza de distintos protagonistas del mundo empresarial. En estos tiempos de convergencia, la meta es el trabajo en común, la búsqueda de sinergias, la disminución de costos, el aumento del impacto de los pronunciamientos. Las mejores prácticas se extienden progresivamente, agrandando apreciablemente el número de adherentes. La masa crítica que así se forma actúa como la famosa figura de la bola de nieve.
El 2 de agosto pasado, el Prince’s Accounting for Sustainability Project (A4S) y la Global Reporting Initiative (GRI) anunciaron la formación del International Integrated Reporting Committee (IIRC).
Según tal anuncio, “The IIRC's remit is to create a globally accepted framework for accounting for sustainability: a framework which brings together financial, environmental, social and governance information in a clear, concise, consistent and comparable format - put briefly, in an “integrated” format. The intention is to help with the development of more comprehensive and comprehensible information about an organization’s total performance, prospective as well as retrospective, to meet the needs of the emerging, more sustainable, global economic model.”

Nos encontramos en un mundo que privilegia los enfoques integrados, como el holismo. Se alzan con fuerza las banderas del pensamiento complejo, al cual ha dedicado muchas energías Edgar Morin. 
Las ciencias contables no han escapado, ni podían burlar, tales fuerzas. Cada día es menos posible hablar de contabilidad financiera sin contabilidad administrativa, sin finanzas, sin sistemas de información, sin aseguramiento de la información. Los lazos entre ellas se hacen cada vez más fuertes. Así que no hay por qué extrañarse cuando la información empresarial pública no se limita a lo financiero.

La formación especializada, de líneas paralelas sin comunicación, resulta cada vez más inapropiada. Es necesario repensar los planes de estudio a la luz de las nuevas tendencias, para presentar a los alumnos la compleja realidad, en vez de las forzadas simplificaciones que tanto apreciamos por hacer fácil la docencia.
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